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Brevísima presentación

			
La vida

			José de la Luz y Caballero nació el 11 de julio de 1800, La Habana, Cuba y murió el 22 de junio de 1862. Fue considerado maestro por excelencia y formador de conciencias, pues engrandeció el sentido de la nacionalidad cubana. El pensamiento de José de la Luz y Caballero se centra en la importancia de ahondar en el conocimiento y la comunicación para fusionar en el hombre la verdad científica con el sentimiento de patriotismo.

			Sus obras aparecieron en diarios y revistas. Alfredo Zayas se encargó de recoger, en 1890, algunas de sus obras en dos tomos bajo el título de Obras de José de la Luz y Caballero.

			La mejor síntesis de su vida está resumida en este breve aforismo: «Instruir puede cualquiera, educar solo quien sea un evangelio vivo».

		

	
		
			
I. Discurso pronunciado en el Seminario de san Carlos en la apertura del Curso de filosofía el 14 de septiembre de 1824

			Felices nosotros, si logramos conciliar las profundas indagaciones con la claridad, y la verdad con la novedad.

			David Hume

			Considerad,1 2 caros amigos, qué sentimientos se habrán apoderado de mi espíritu, desde el momento en que me impuse el deber de venir a ocupar el mismo puesto que llenó mi ilustre y siempre apreciable maestro y predecesor, hombre que sin duda alguna lo destinó la naturaleza para ser el órgano por donde había de comunicar a la juventud sus leyes inmutables y sus profundos arcanos, dirigiéndola por el sendero de las ciencias, y enseñándole las máximas de filosofía, no como quiera por lecciones orales, sino siendo el primero en practicarlas. Sí, varón virtuoso, recibe benigno este justo desahogo de mi admiración y agradecimiento, mientras que después te tribute otro que te será más aceptable; penetrado íntimamente de mi insuficiencia, yo seguiré el camino que me has trazado, yo haré cuanto esté de mi parte para mostrarme tu digno discípulo, y con este objeto no te separaré un instante de mi memoria, ora tras faenas, ora estudiando tus obras, ora inspirando a mis discípulos aquel amor por la ciencia y la virtud que tú sabías infundir solo con tu presencia; y he aquí el homenaje más aceptable a tu modestia, que mi amor y mi gratitud y mi admiración pudieran rendirte.3

			•••

			Señores: El estudio de la filosofía va a ser el objeto de nuestras tareas. Demos principio a nuestra lección llorando los extravíos y errores de los hombres que en todos tiempos han asestado sus tiros contra las cosas más respetables, sin que esta filosofía, a quien tanto debe la especie humana, haya podido escaparse de sus mordaces diatribas, ni los que la cultivan sustraerse a su indignación y aún a su menosprecio. Con efecto, muchos hay que al oír pronunciar esta dulce voz filosofía, prorrumpen, como si los impulsara un santo celo, en imprecaciones contra ella, persuadidos de que las palabras filosofía e inmoralidad son sinónimas, que esta ciencia, fundamento de la moral, ha sido quien la ha echado por tierra; pero no des oído a los que así discurren; ellos merecen antes bien nuestra compasión, pues sus facultades están poseídas por aquel espíritu de prevención, enemigo irreconciliable del espíritu de análisis y de indagación.

			No faltan otros, y ésos son los peores, que trasluciendo a pesar de su prevención, los frutos que cosecha el género humano en el estudio de la naturaleza, quisieran apagar de una vez, dejándolo en perfectas tinieblas, las luces brillantes que nos han de alumbrar en la senda espinosa de la vida, e impedir que caigamos en la sima del error, cuando marchamos al templo del saber. Su empeño es desacreditar a la filosofía y a los que la profesan, no perdiendo coyuntura de inculcar sus perniciosas máximas.

			Yo os pido que con respecto a estos tales no hagáis otra cosa que suspender vuestro juicio, hasta que vosotros mismos, estudiando la ciencia de las ciencias, podáis graduar el valor que merecen sus principios; que nunca se diga que incurrís en esa misma prevención que los anima.

			Otros hay finalmente, que se persuaden que un filósofo ha de ser un ente raro, extravagante, que se separa en todo de los usos y costumbres establecidas, teniendo un grande ahínco en distinguirse del vulgo de los hombres en sus pensamientos y acciones; ¡pero cuán errada idea es la que éstos se forman del carácter de un filósofo! que solo debe distinguirse de aquellos que siguen el error no siguiéndolo, de los que le insultan perdonándolos, de los que se entregan al vicio inmolándose por la virtud...

			Triste, sin duda, os habrá parecido mi exordio, mas mi ánimo ha sido preveniros para que no os dejéis sorprender de muchos que están siempre, digámoslo así, haciendo casa de nuestro incauto candor. Consolaos, empero, al contemplar el grandioso cuadro de hombres célebres que os presente, de los que uno basta a eclipsar toda la caterva de detractores; de aquellos varones infatigables que han consagrado sus vigilias al estudio de nuestra ciencia, colmando de bienes a sus semejantes y recibiendo en justo galardón las bendiciones de sus contemporáneos y de la posteridad no siempre ingrata a sus afanes. ¡Sombra respetable del inmortal Newton, penétrame de aquel santo fervor que te animaba en el curso de tus profundas meditaciones y de tus fecundas indagaciones, comunícame un destello de inextinguible luz, para que guiado por ella emprenda en consorcio de mis discípulos la gran peregrinación de la Naturaleza!...

			Sí, compañeros, empezaremos estudiando al hombre, obra maestra de su autor. Consideraremos sus facultades intelectuales, el modo de cultivarlas y corregirlas, como igualmente el origen de sus ideas, asuntos interesantes, que constituyen lo que se llama Ideología; pasaremos enseguida a estudiar las pasiones y afectos del ánimo, manantial fecundo de la ventura o desventura de los mortales, a cuyo efecto pediremos auxilios a una ciencia llamada Fisiología, que explica el modo cómo se ejercen las importantes funciones de la economía animal, puesto que es más íntima de lo que se cree la relación entre lo físico y lo moral; pasando después, como una consecuencia de lo primero, a dar reglas para moderar estas pasiones, o mejor dicho, para dirigirlas bien, que es a lo que se reduce la ciencia de los deberes del hombre para con su autor, para con los demás y para consigo mismo, o sea la Moral.

			Así que hayamos conocido algún tanto las funciones que se operan dentro de nosotros mismos, saldremos a hacer nuestras excursiones por todo el vasto espacio de la naturaleza; sí, que nada hay en el mundo que no esté sujeto al resorte de la Filosofía; veremos la materia en sus elementos aparentes, y en sus infinitas modificaciones; no nos contentaremos con observar solo las cosas que se nos ofrecen fácilmente en la superficie de la tierra, sino que bajaremos a las más hondas cavernas a escudriñar sus entrañas, no dirigidos por el espíritu de la vil codicia a buscar oro y plata, sino a contemplar y analizar cuantos fenómenos presenta en su seno, siendo mil veces más apreciable para el filósofo descubrir una nueva combinación de la gran masa de que se compone el Universo, que hallar los tesoros más estimados; nos remontaremos a la región de los luminares; observaremos con la ayuda de los instrumentos, sus movimientos, sus detenciones, sus anomalías, y las leyes a que están sujetas esas moles enormes que en sus variados cursos parecen burlarse de toda ley y sujeción; al atravesar la atmósfera penetraremos la naturaleza ya bien conocida de ese fluido que mantiene nuestra vida y circunda el planeta que habitamos; la luz, ese cuerpo tan delicado y tan sutil, sin el cual sería un caos el universo, no podrá resistirse a nuestro examen: el prisma newtoniano nos pondrá de manifiesto los colores refulgentes que la componen, presentándonos en el mismo suelo que pisamos aquel arco encantador tenido hasta el siglo XVI como el precursor del buen tiempo, y hoy por lo tanto que es en sí, el lujo y ornamento de nuestra atmósfera; el rayo, el trueno amenazador, el relámpago, y hasta el terremoto, muy lejos de ser para nosotros objeto de terror, lo serán de nuestro entretenimiento, pues examinaremos cómo se producen unos fenómenos en los que ostenta la naturaleza todas sus fuerzas, y como que hace alarde de su poder sobrehumano, imitándolos con nuestras máquinas artificiales; en una palabra, todo cuanto ha creado el sabio autor del mundo será el blanco de nuestras tareas.

			Por este rapidísimo e imperfecto bosquejo que acabo de trazaros de la ciencia que va a ocuparnos, podréis juzgar cuán ameno e interesante será su estudio; no lo creáis sembrado de espinas, ni que se presentan obstáculos insuperables en el camino que vamos juntos a vencer; no os negaré que todavía hay densos nublados que nos estorban ver una gran parte de este vasto campo, y que aun ha habido filósofos, como luego veréis, que con sus doctrinas han contribuido más bien a atrasar las ciencias que a adelantarlas; mas no por eso os desalentéis, porque desde el gran Descartes brilló el Sol de la verdadera filosofía para no ponerse nunca, jamás: su método inapreciable ha sido la pauta de todos los que rinden homenaje a la sabiduría, y si es cierto, como pronto experimentaréis, que un buen método es el alma de la enseñanza, no puedo menos de recomendar vivamente los preceptos de este maestro esclarecido; él nos aconseja que empecemos dudando de todo, haciéndonos cargo de que nada sabemos, y dando principio por conocer nuestra propia existencia, ir por grados internándonos en la averiguación de las cosas, marchando siempre como por escalones, a fin de no dejar vacíos en nuestros conocimientos: en este sencillo precepto se encierra todo cuanto debe hacer el filósofo.

			La duda produce una desconfianza en nosotros mismos que nos despoja de toda presunción, que no hay enemigo más acérrimo del saber que ese espíritu de certidumbre, que trae en pos de sí las ideas de embrutecimiento y de ignorancia; entre nosotros, pues, reinará una entera franqueza en este punto; todos estaréis facultados a exponer vuestros pensamientos con plena libertad acerca de cualquiera materia que tratemos, con la compostura y buen orden que es consecuente a una juventud deseosa de saber, y que está persuadida de que estos establecimientos son los lugares destinados al ensayo de los papeles importantes que han de hacer en la sociedad los que se dedican a las letras.

			He aquí también el único medio de conciliar las profundas indagaciones con la claridad, y la verdad con la novedad. Dichoso yo si a pesar de mi insuficiencia logro inspiraros un gusto insaciable por el estudio de la naturaleza; y mil veces dichoso si un día tengo la gloria de exclamar, penetrado de gozo y de ternura: «La suerte me proporcionó explicar a la juventud habanera las doctrinas de la filosofía, y haciéndole ver en ellas los desbarros y extravíos del entendimiento humano, he tenido frecuentes ocasiones de predicarle la tolerancia, y he alcanzado por este medio tributar un servicio, aunque corto, a la humanidad, extendiendo el culto de esta diosa de paz, deidad tutelar de los mortales». He aquí mis votos.

			CERTIFICO que por decreto de esta fecha, proveído por el señor Provisor y Vicario general Gobernador de este Obispado por nombramiento del Excmo. e Iltmo. señor obispo diocesano, está nombrado don José de la Luz y Caballero, Catedrático provisional de Filosofía en el Real y Conciliar Colegio Seminario de esta ciudad, con asignación de la Junta y emolumentos de la Cátedra. Habana, nueve de septiembre de mil ochocientos veinticuatro.

			Francisco María Castañeda secretario

			

			
				
					1 	El propio Luz Caballero lo denominó «mi profesión de fe filosófica». Vid. Francisco G. Del Valle, Luz como educador, pág. 28, nota (Roberto Agramonte).

				

				
					2 	El presente discurso se imprimió por vez primera —y creo que única hasta la fecha— en la publicación quincenal que con el título de Brisas de Cuba redactaron en La Habana Néstor Ponce de León, Fernando Valdés Aguirre y Santiago de la Huerta, en cuyo tomo K correspondiente al año de 1855, puede verse (pág. 361). José Ignacio Rodríguez lo supone pronunciado el día 4 de septiembre de 1824, habiendo sido el día 14; quizás sea errata de imprenta.

						La cátedra de Filosofía que comenzó entonces a explicar Luz Caballero, la había ocupado Varela, hasta que en 1822 partió a desempeñar su cargo de diputado a cortes, quedando en su lugar como interino José Antonio Saco (Alfredo Zayas)

				

				
					3 	Se refiere a Félix Varela (Roberto Agramonte.)

				

			

		

	
		
			
II. Índice razonado de algunas materias físicas

			Propuestas en la clase de Filosofía del Colegio de San Cristóbal. En la primera parte del curso.

			Acerca de las cuales serán examinados, practicando asimismo los experimentos que se indican, los alumnos don José Agustín Baró, don Pedro Ignacio Cervantes, don Bartolomé José Crespo, don Carlos Hernández, don Lorenzo Arrieta, don Guillermo, don Lorenzo y don Mauricio Lobé, don Miguel de Cárdenas, don Bernardo y don Pedro Figueredo, don Antonio Guiteras, don Carlos Téllez y don León Goicuría.

			EN LOS DÍAS4 DE DICIEMBRE,

			Bajo la dirección de don José de la Luz

			HABANA Imprenta del Gobierno y Capitanía general por S. M.

			1834

			
Advertencia

			Cuando se introduce una novedad es forzoso justificarla. Se hace pues necesario exponer sucintamente los motivos que nos han impulsado a principiar el curso de Filosofía por el estudio de la Física en lugar de la Lógica, como generalmente se practica. Para los inteligentes bastará reproducir las mismas razones alegadas al presentar el proyecto de arreglo de las nuevas clases de Filosofía en los colegios de San Fernando y San Cristóbal; razones que parecieron tan poderosas al excelentísimo señor don Francisco de Arango, encargado especialmente por S. M. de informar en el asunto, que se dignó esforzarlas con las más luminosas consideraciones. Así fue que la autoridad no pudo menos de ordenar que se enseñase desde luego según el plan propuesto. Pero vengamos a las causales expuestas en el expediente, para que los sensatos puedan juzgar. Helas aquí: «Al terminar nuestros artículos sobre la enseñanza de la filosofía, quisiéramos someter a V. E. una indicación, que nos parece importante por la influencia que podrá tener en la reforma de esta clase de estudios. Trátase de disponer que el curso de filosofía principie por la física y concluya por la lógica y la moral, que es precisamente lo contrario de lo que aun se practica y siempre se ha practicado. No es un espíritu de novedad el que nos mueve a proponer este trastorno. La razón y la experiencia son los guías que nos han dirigido en la materia. Muchas y dilatadas serían las pruebas que pueden aducirse para demostrarlo; pero es necesario reducirnos a algunas consideraciones concluyentes, para no exceder los límites de una mera indicación.»

			«1. Las ciencias naturales versan sobre objetos sensibles, más al alcance de la primera juventud, y por lo mismo más capaces de entretenerla y deleitarla.

			2. De la inagotable variedad de hechos que nos ofrecen, va formando nuestro entendimiento su caudal de datos para discurrir acerca de ellos.

			3. Si se nos dice que antes de discurrir sobre cualquier objeto científico, necesitan los jóvenes aprender la Lógica, contestaremos desde luego que no puede haber mejor lógica que la que están practicando en el estudio de la física. Efectivamente, el método es admirable, siendo al mismo tiempo el más natural, como que es esencialmente analítico. En él se procede de los hechos sensibles y particulares a las consecuencias generales por una cadena de inducciones. Con este ejercicio se robustecen de tal modo las potencias intelectuales, que cuando se aplican al examen de cualquier otro género de asuntos, hacen los alumnos progresos tan rápidos como seguros.

			4. Por el contrario, comenzar por los estudios ideológicos es comenzar por las abstracciones en sus primeros pasos, es carecer a cada instante de los ejemplos, esto es, de los hechos y observaciones sobre los cuales ha de recaer la exposición de las doctrinas ideológicas, de cuyo examen han de deducirse en último resultado los documentos para la dirección del espíritu humano, o sea, la lógica propiamente tal. En una palabra, en las ciencias naturales, se marcha de los hechos a la teoría; y en la ideología, por más que nos empeñásemos en lo contrario, nos vemos a ocasiones forzados a seguir en orden inverso; fuera de que su objeto no permite apelar a la clara luz de la experiencia. En fin, la ideología es la teoría de las teorías, como ha dicho enérgicamente el conde de Tracy».

			«Acaso se nos objetará que no necesitándose más que el estudio de la Lógica para cursar leyes, se hace un perjuicio a los que intentan seguir la carrera del foro, en obligarlos a estudiar todo el curso de filosofía antes de pasar a Derecho. Cierto es que pasarán menos pronto, pero también irán más preparados. Así pues, si bien se examina, este reparo es una nueva razón para hacer preceder el estudio de las ciencias físicas al de las intelectuales y morales. Obligando a los alumnos a permanecer por todo el curso, se desterrará el espirita de superficialidad que ha reinado en algunos puntos de la instrucción, lográndose simultáneamente que aun los juristas alcancen aquellas nociones en el estudio de la naturaleza, que han de necesitar no solo en la sociedad, sino aun en el ejercicio de su misma profesión, y hasta un grado de que no se tiene idea generalmente. Por último, excusamos alegar más razones, como lo haríamos del mejor grado, cuando el artículo 73 del Reglamento general trae la prevención expresa de que en los colegios donde se establezca la enseñanza de las Matemáticas, Historia natural, Física y Química, deberán preceder estos ramos al estudio de la Filosofía; entendiendo por filosofía, según se evidencia de todo el tenor de éste y otros artículos, la parte del curso que comprende las ciencias intelectuales y morales. Nos asisten, pues, sobrados fundamentos para apoyar la alteración que proponemos».

			Hasta aquí las palabras de nuestro informe. Séanos lícitos añadir tan solo, que pues la ciencia de la naturaleza ofrece abundante materia para el desengaño de la razón humana, ninguna nos suministrará documentos más apreciables para la conducta de la vida.

			Se ha formado este elenco así tan detallado, para que los alumnos puedan recordar siempre las materias con la debida conexión.

			
Preliminares

			1. Una sola es la ciencia de la naturaleza. Su inmensa variedad y la limitación de nuestro espíritu han obligado al hombre a separar las ramas del mismo tronco.

			2. La Física es una de estas ramas. Indicaremos su objeto, deslindando sus relaciones con las demás partes de la ciencia.

			3. De aquí inferimos que así como para principiar fue necesario dividir, así para completar se hace indispensable reunir. En una palabra, serían superficiales nuestros conocimientos aislando totalmente unos ramos de otros.

			4. Asimismo manifestaremos la necesidad del auxilio de las matemáticas para el progreso en los conocimientos naturales.

			5. Puede sin embargo abusarse, y en efecto se ha abusado de este precioso instrumento, en su aplicación a las ciencias físicas, ora por no depender la exactitud en los cómputos de la realidad de las cosas, ora por querer vestir los objetos más sencillos con cierto aparato científico, antes embarazoso que expeditivo, ora, en fin, que es lo más temible, por el empeño de aplicar los principios y propiedades de las abstracciones a las realidades. Aun los cortos pasos que hemos dado en la Física, nos han ofrecido ya ejemplos notables de todos estos extremos.

			6. Siendo el objeto de la Física propiamente tal el estudio de los agentes naturales, claro está que debe descansar en las bases de la observación y la experiencia, a cuyas revelaciones debe someterse la razón.

			7. Esta, empero, ha de ser a su vez lumbre y guía en los procedimientos experimentales. Con este motivo expondremos los requisitos que deben concurrir en los experimentos para que se eleven a la clase de demostraciones.

			8. Entonces comprenderemos la fuerza del quia experientia falax del grande Hipócrates, no menos que la profundidad de aquella máxima de Kant: «El sabio lo trae todo ante el tribunal de la razón, hasta a la razón misma».

			9. Tócanos también aquí manifestar el lugar que deben tener las analogías. Ellas a veces nos llevan al error; pero otras, y no pocas, han sido el camino de los grandes descubrimientos.

			10. En pos de los experimentos viene el eficaz auxilio del cálculo, que apoderándose de las circunstancias de los fenómenos, los aísla para mejor entenderlos y seguirlos hasta en sus últimos pormenores. Jamás puede aplicarse con mayor exactitud la máxima de divide et impera; esto es, abstrae, y dominarás el objeto.

			11. El estudio de la naturaleza, más que ningún otro, provee a las necesidades y conveniencias del hombre, satisface su curiosidad, fortifica su entendimiento, ofrece más seguro criterio a su juicio, disipa los vanos terrores, ahuyenta la superstición y le levanta, en fin, mejor que ningún otro, al verdadero conocimiento de su Criador. El gran Newton debía ser y fue profundamente religioso.

			12. De aquí inferimos que pocas ciencias, si es que hay alguna, habrá más a propósito que las naturales, así para infundir buenos hábitos al entendimiento como para cimentar más sólidamente el edificio de la religión.

			13. Y pues ofrecen estas ciencias el mejor modelo de métodos, deducimos igualmente que las demás no pueden menos de ganar con la aplicación. He aquí el verdadero medio de reformarlas todas: «detallar fenómenos, y buscar relaciones y causas».

			14. Pero aquí se abre un campo vasto e interesante que bien puede llamarse la Filosofía de la Física. Mas la mejor oportunidad de recorrerlo no ha llegado todavía; la terminación del curso será la época sazonada.

			15. No se nos tache, sin embargo, por las generalidades que desde ahora presentamos; los escasos datos que ya tenemos en la materia, bastan para establecerlas. Todo se reduce a considerar que el fundamento de estas proposiciones preliminares es lo último que hemos aprendido. Acaso estarían mejor colocadas al fin que no al frente de las demás.

			16. Del examen de estos últimos corolarios resultará la mejor apología de la preferencia que para comenzar hemos dado a la Física sobre las demás partes de la filosofía

			Impenetrabilidad, divisibilidad y forma

			17. La impenetrabilidad es característica de la materia.

			18. Las anomalías que parece ofrecer esta ley universal, serán explicadas por la porosidad y por la atracción molecular.

			19. Esta impenetrabilidad, tan evidente en los cuerpos sólidos, existe asimismo en las sustancias más sutiles. La campana del buzo nos suministrará una prueba tan útil como notable de esta verdad.

			20. Sin pasar adelante, permítasenos llamar la atención sobre la exactitud de una de nuestras proposiciones preliminares, relativa al íntimo enlace de estas materias. Efectivamente, al sentar las tres primeras conclusiones de impenetrabilidad no hemos podido menos de tropezar con los capítulos de porosidad, de atracción y hasta con el de Neumática, que vienen después. Toda la ciencia es un ejemplo continuo de este procedimiento.

			21. La idea de divisibilidad es una consecuencia de la de extensión; pero la realización de aquella propiedad hasta un punto excesivo, envuelve la de porosidad.

			22. La materia es divisible a un grado prodigioso, de que no teníamos idea antes de entrar en las pruebas que nos ofrecen el arte y la naturaleza.

			23. ¿Es o no divisible la materia al infinito? Las demostraciones matemáticas que se han aducido por la afirmativa no son aplicables a la naturaleza de las cosas. Antes bien, indicando al parecer los fenómenos que todos los cuerpos se componen de partículas duras, es más natural creer que lleguemos a un término en la división física, aun contando con los más perfectos instrumentos.

			24. Aunque es inmensa la variedad que distingue a los cuerpos exteriormente, la forma de sus partículas ofrece un carácter más constante

			25. Grandes son las luces que en esta materia han arrojado sobre la Física y la Mineralogía los trabajos del célebre Haüy, cuya doctrina expondremos.

			26. La división mecánica de los minerales, a diferencia de la química, presenta varios sólidos regulares, o sea cristales cuya división nos da el núcleo; éste constituye la forma primitiva. Las demás formas que resultan de un agregado de partes se llaman secundarias.

			27. Seis son las primitivas conocidas: tetraedro, paralelepípedo, octaedro, hexaedro, dodecaedro romboidal y dodecaedro triangular.

			28. De la división de las núcleos resultan las moléculas integrantes, cuyas formas más simples se reducen a tres: prisma triangular, tetraedro y paralelepípedo. He aquí, según Haüy, la divisa familiar de la naturaleza: economía y simplicidad en los medios, riqueza y variedad inagotable en los resultados.

			29. Por más sublime que nos parezca la idea de los antiguos de considerar la materia como una en sus elementos y solo varia en sus formas; por más conforme que la hallemos a este bello resultado de Haüy y a las sencillas miras de la naturaleza, y por más probable que así lo hagan los descubrimientos de la Química, con todo, estos mismos descubrimientos nos obligan a reconocer a la materia, en el estado actual de la ciencia, como diversa en sus constitutivos.

			30. Las cuatro especies de decrecimientos bastarán para darnos razón de la gran variedad en las formas secundarias de los cuerpos.

			31. En vista de tales resultados, bien podremos decir que la organización es un distintivo universal de la materia.

			32. Aunque estas doctrinas de Haüy han hecho salir a la mineralogía del estrecho círculo de frases descriptivas, según se explica el ilustre físico habanero,5 los posteriores descubrimientos de Beudant, y, sobre todo, el importantísimo de Mitscherlich sobre el isomorfismo de las sales, convencen no ser bastantes a aquella ciencia las luces de la cristalografía, sino que también necesita implorar el auxilio de la química.

			33. La atracción molecular no basta por sí sola a explicar los fenómenos de la cristalización: es necesario admitir además una polaridad en las partículas que se atraen.

			
Porosidad, masa, volumen, compresión, rarefacción, condensación

			34. No hay cuerpo que no esté lleno de poros. Lo probaremos con varios experimentos y observaciones, practicando entre los primeros el de la taza de filtro y el de la cáscara del huevo en la máquina neumática; y refiriéndonos entre las segundas a los resultados de Sanctorio y Dodart sobre la transpiración insensible.

			35. Fijaremos la significación de las palabras masa, volumen, compresión, rarefacción, etc.

			36. La compresibilidad no puede establecerse como una propiedad universal de la materia. Puede, sin embargo, concebirse la posibilidad de su existencia en todos los cuerpos, si atendemos a que también todos son porosos.

			37. De lo dicho no se infiera que neguemos la compresibilidad a los líquidos. El célebre Oersted no solo ha tenido ingenio para demostrarlo, sino hasta para determinar la razón en que se comprimen.

			38. La condensación es la compresión causada por la ausencia del calor, así como la dilatación es el aumento ocasionado por su presencia.

			39. Manifestaremos la dilatación y condensación con experimentos muy familiares; bastándonos por ahora estas cortas nociones para nuestro propósito, que es exponer las propiedades más generales de la materia. El tratado del calórico es acaso el capítulo más importante de la ciencia.

			40. Hemos estudiado la tabla de las dilataciones, de los sólidos, formada por Lavoisier y Laplace.

			41. La dilatación de los líquidos no es proporcional a la densidad ni a la viscosidad: parece que depende de cierta afinidad mayor o menor que tiene cada líquido para recibir el calórico.

			
Pesantez y peso de los cuerpos

			42. La pesantez es uniforme en todos los cuerpos. Lo probaremos haciendo descender en el vacío varios cuerpos de distinto peso.

			De este hecho derivan las consecuencias siguientes: 1.ª La fuerza que hace caer los cuerpos hacia la tierra es proporcional a la masa. 2.ª Obra igualmente en todos los cuerpos. 3.ª Todos ellos caerían con la misma velocidad, a no ser por la resistencia del aire, como ya lo había asegurado Galileo.

			Para determinar la fuerza y velocidad del descenso de un cuerpo en el vacío, no debe atenderse al choque que produce.

			45. La estrecha Física de los antiguos dividió los cuerpos en graves y leves. Todos son graves; y si nos detenemos a probar el peso del aire con una serie de experimentos, es más bien por explicar los admirables efectos que dependen de tal causa, que no por establecer una verdad tan demostrada. En consecuencia ejecutaremos los siguientes experimentos.

			1.º El de Torricelli, que repetido y modificado por el gran Pascal, disipó para siempre el horror al vacío. Se responderá victoriosamente a las dudas de Walis y otros físicos contra este experimento.

			Para proceder a los demás se hace indispensable dar una descripción de la máquina neumática, cuya acción es también un efecto notable del peso del aire.

			2.º El de la vejiguilla incluida en una cajita, que sustraído el peso del aire, suspende el enorme peso de 10 libras, además de la resistencia del ajuste de la tapa.

			3.º El de pesar el aire en una botella de latón.

			4.º El famoso de los hemisferios de Magdebourgo.

			5.º El muy demostrativo de la fuente en el vacío, que ilustra más que ninguno la teoría de las bombas.

			6.º Otro que demuestra hasta la evidencia que los efectos del barómetro se deben al peso del aire.

			Con este motivo daremos una idea de las diversas clases de barómetro, y del mejor modo de construirlos. Indicaremos igualmente la altura aproximada de la atmósfera, y la aplicación de aquel precioso instrumento para determinar la de las montañas.

			7.º El de romper una vejiga por la presión del aire, y otros varios análogos a los ya descritos. Aquí corresponde exponer la ley de Mariotte, comprobada aún en las más altas presiones por los trabajos recientes del infatigable Oersted.

			46. Probando también que el humo y los vapores son pesados, como lo haremos, quedará fuera de duda nuestra anterior proposición.

			47. Opinamos empero que las pruebas alegadas hasta el presente para demostrar el peso del fuego, no están al abrigo de toda crítica; sin que por ello se entienda que ésta es una excepción a la ley general.

			48. Explicaremos lo que se entiende por peso específico, prefiriendo como más exacta esta denominación a la de gravedad específica que emplean otros físicos.

			49. En la Hidrostática indicaremos los medios de determinarlo.

			50. Mas desde ahora conviene saber que las ideas generalmente admitidas por los físicos en esta materia, han quedado destruidas por los reiterados experimentos de Danier. De ellos se deduce: 1.º Que el peso específico de un cuerpo varía según la variación de su forma exterior. 2.º Que las diferentes partes de una sustancia homogénea pueden tener un peso específico diferente. 3.º Que el peso específico de los cristales puede variar solo por colocar uno sobre otro. La disminución de densidad que sufre el agua al congelarse es un efecto análogo.

			
Atracción

			51. La atracción es un modo más general de considerar la gravedad. En otros términos, la tendencia de los cuerpos a la tierra, se llama gravedad, y la de unos cuerpos a otros atracción.

			52. Buscar causa a la gravedad, es lo mismo que buscársela a la extensión, la impenetrabilidad u otra propiedad fundamental de la materia. Sin embargo, lo primero se ha emprendido con grande ahínco; mas el medio seguro de hacer desistir de tan vano empeño sería mirar la cuestión bajo ese punto de comparación. Las propiedades fundamentales de la materia son ellas mismas causa de infinitos efectos; pero a su vez efectos inmediatos de la Gran Causa. He aquí el término de la ciencia del hombre.

			53. Así que, siguiendo al inmortal Newton, presentaremos la atracción como un hecho universal de la materia; probándola entre los sólidos, entre los fluidos, y entre unos y otros.

			54. Toda la ciencia química es una prueba reiterada del poderío de la atracción.

			55. En suma, la tierra, los cielos, así como las mínimas partículas de los cuerpos, están sometidos a la ley de la atracción. Ella es en rigor el alma y la clave del mundo.

			56. Estas son las leyes de la atracción universal: 1.ª La atracción es proporcional a la masa del cuerpo. 2.ª Es en razón inversa del cuadrado de la distancia. 3.ª Sigue no solamente la razón de la masa del atrayente, sino también del atraído. 4.ª Es proporcional a las superficies que se tocan y a la densidad de los cuerpos. De aquí dedujo Cavendish el método tan ingenioso como exacto de pesar el globo sin balanza. 5.ª La atracción varía según la diversa figura de los cuerpos y de sus moléculas.

			57. Estas leyes no son aplicables a la atracción molecular, que depende exclusivamente de las afinidades de los cuerpos.

			58. Expondremos las diversas especies de afinidades.

			59. También los fenómenos de la capilaridad pertenecen a la atracción. Su importancia ha hecho que todos los físicos traten de ellos en artículo separado.

			60. No solo los efectos que observamos en los tubos de pequeño calibre, merecen el nombre de capilares.

			61. Señalaremos el gran papel que hace este mecanismo en la economía de todos los vivientes; como si hasta para los fenómenos de la vida quisiera valerse la naturaleza de su instrumento universal.

			62. Expondremos, siguiendo a Laplace, la teoría más luminosa sobre los tubos capilares; teoría donde campea el poder analítico de este insigne matemático.

			63. La atracción capilar podría considerarse como un medio entre la de las grandes masas y la molecular.

			
Inercia

			64. Fijaremos desde luego el sentido de esta palabra, a la que en Física se da una acepción distinta, aunque no contraria de la vulgar.

			65. La materia en este sentido tiene una verdadera inacción e inercia.

			66. El haber aplicado a la palabra inercia el nombre contradictorio de fuerza, dio margen a muy acaloradas discusiones entre los filósofos de más mérito. Sin embargo, haremos observar que hasta cierto punto no es tan inexacta la expresión como parece a primera vista.

			67. La inercia de los cuerpos en quietud se identifica con la resistencia, y la de los cuerpos en movimiento con el impulso comunicado.

			68. Atendidos los varios agentes que animan en cierto modo a la materia, como son la atracción, el calórico, la luz, etc., podríamos decir que ésta no es absolutamente inerte: la vida está derramada en toda la naturaleza. Así que, la virtud secreta operativa que atribuyó Leibnitz a la materia, viene a resolverse a los ojos del físico en las leyes generales que la gobiernan.

			
Elasticidad, tenacidad, diverso estado de los cuerpos

			69. Expondremos nuestro modo de concebir la elasticidad, apoyándolo en el luminoso ejemplo de la formación del acero y del recocido.

			70. Muchos cuerpos que nos parecen inelásticos, si se preparan debidamente dan señales de grande resorte.

			71. El epíteto de inelástico no significa en física ordinariamente sin elasticidad, no poco elástico.

			72. Existen clases numerosas de cuerpos perfectamente elásticos.

			73. Contra la opinión de Beudant, físico que por otra parte tanto se afana en reformar el lenguaje de la ciencia, creemos muy exacto el discurso común: «este cuerpo es elástico, luego es compresible».

			74. Considerando la elasticidad en los efectos de la torsión de las cuerdas, no podemos menos de dar a conocer el delicado cuanto sencillo aparato inventado por Coulomb, para apreciar toda especie de fuerzas infinitamente pequeñas, y que por eso denominó balanza de torsión.

			75. Entre los infinitos resultados obtenidos por medio de este instrumento en su extensa aplicación marcaremos los siguientes para nuestro propósito: 1. La resistencia del hilo o cuerda está en razón inversa de su longitud. Lo mismo debe decirse del grueso. 2. La fuerza de torsión sigue la propia razón, y 3. La directa de la cuarta potencia de su grueso. 4. La tirantez del hilo se opone a la fuerza de torsión.

			76. Daremos razón del aparato ideado por Gravesande para medir la fuerza elástica de un hilo tirante; ofreciendo el resumen de los resultados obtenidos que tan interesantes son para la práctica.

			77. Expondremos varios efectos de la tenacidad, llamándonos más particularmente la atención el admirable de la lágrima batávica.

			78. La humedad, aumentando la flexibilidad de los cuerpos, aumenta su resistencia a quebrarse. El mismo efecto suele producir el calórico, aunque en algunos casos sucede lo contrario.

			79. Los físicos han practicado en beneficio de las artes innumerables experimentos sobre la resistencia de las maderas y metales.

			80. Aunque la resistencia de las cuerdas sea proporcional al número de sus hilos, en la práctica es necesario hacer un rebajo en el cómputo de la resistencia.

			81. Mientras más se fuerce una cuerda, pierde más de su resistencia. Los experimentos de Muschembroeck lo confirman satisfactoriamente.

			Por ellos se ve que una cuerda sin embrear sostuvo 1317 libras más que embreada: diremos por qué, y el motivo de que se embreen sin embargo.

			82. De aquí se deduce que mientras mayor sea el diámetro del cilindro o polea en que se envuelve la cuerda, tanto más resiste.

			83. En fin, ilustraremos los efectos que opera la humedad en las cuerdas con la famosa ocurrencia de mojar las cuerdas, en la maniobra de colocar el obelisco de la plaza de San Pedro en Roma.

			84. Tres fuerzas son las que en sus relaciones deciden del estado de los cuerpos, a saber: la atracción, el calórico y la presión atmosférica. En comprobación, practicaremos el experimento de Lavoisier en el vacío, y referiremos los interesantes de Faraday sobre la condensación de los gases.

			
Mecánica

			85. Circunstancias que deben considerarse en el movimiento.

			86. Divisiones del movimiento: 1.º Respecto a la dirección. 2.º Respecto al lugar. 3.º Respecto a la fuerza. 4.º Respecto de las partículas de un mismo cuerpo.

			87. La velocidad es igual al espacio dividido por el tiempo. Expondremos los corolarios de este teorema.

			88. Leyes del movimiento uniformemente acelerado: 1.ª Las velocidades crecen en razón de los momentos en que opera la fuerza aceleratriz. 2.ª Los espacios corridos en tiempos iguales son como los números impares 1, 3, 5, 7, etc. 3.ª Los espacios corridos en diversos tiempos son como los cuadrados de los tiempos, o como los cuadrados de las velocidades.

			89. La cantidad del movimiento, o sea el momento, está en razón compuesta de la masa y de su velocidad.

			90. En la cuestión reñida sobre el avalúo de las fuerzas vivas, después de contrapesadas las razones de una y otra parte, seguimos el partido del gran Leibnitz, como más conformes a la experiencia y a todas las leyes mecánicas.

			91. Expondremos las leyes que observan en el choque así los cuerpos elásticos como los inelásticos.

			92. 1.º Un cuerpo impelido por diversas fuerzas obedece a cada una de ellas según la proporción en que se encontraren. 2.º Un cuerpo impelido por fuerzas que forman ángulo, correrá la diagonal de un paralelogramo en el mismo tiempo en que hubiera corrido uno de sus lados, si se abandonara a una de las fuerzas solamente. He ahí las dos leyes del movimiento compuesto.

			93. El movimiento reflejo tiene lugar en los cuerpos elásticos. Su ley se cifra en que el ángulo de incidencia es igual al de reflexión.

			94. El movimiento refracto se verifica al pasar los graves de un medio a otro.

			95. Explicaremos sus leyes, advirtiendo que la luz forma una excepción en sus refracciones.

			96. Expondremos la doctrina de las fuerzas centrales, ilustrándola con un aparato correspondiente.

			97. El descenso de los graves es uniformemente acelerado, y por consiguiente sigue la razón de los números impares. Así lo veremos prácticamente en la máquina de Atwood. También referiremos en comprobación las experiencias de Galileo.

			98. Cuando los cuerpos son muy diferentes en volumen y tienen poco peso, se hace más notable la diferencia en el descenso.

			99. Influye también en el descenso la figura de los cuerpos, aun cuando tengan un mismo peso y superficie.

			100. El descenso de los cuerpos puede servirnos para medir las alturas.

			101. Expondremos las leyes del descenso por planos inclinados explicando varios fenómenos que de ellas dependen, y muy particularmente el de que un móvil corre el diámetro de un círculo en el mismo tiempo que cualquiera de las cuerdas tiradas desde el extremo de dicho diámetro.

			102. Trataremos del movimiento de los péndulos.

			103. Nos ocuparemos asimismo en los obstáculos del movimiento, contrayéndonos a la resistencia de los medios y a las fricciones. No será fuera del caso dar una idea de los caminos de hierro.

			104. De estas doctrinas deducimos la necesidad del vacío en el sentido newtoniano.

			
Estática

			105. La doctrina del centro de gravedad nos dará la clave de muchos fenómenos interesantes.

			106. Entre las máquinas que facilitan el movimiento, la palanca es la más sencilla, pero también la más importante bajo el aspecto científico.

			107. Consideraremos sus tres especies, explicando su diverso modo de operar.

			108. Cuanto mayor es el espacio por donde se mueve la potencia que aquél por donde se mueve el peso, tanto más se facilita el movimiento. Este es el principio fundamental de la maquinaria.

			109. La balanza, la romana, la cuña, y en general todas las máquinas, por más complicadas que sean, se resuelven en la palanca.

			110. No será fuera del caso detallar los requisitos que constituyen una nueva balanza, instrumento más raro de lo que puede parecer.

			111. En la cuña, cuanto excede su longitud a su base, otro tanto aumenta la potencia.

			112. En el torno o cabrestante, crece la potencia cuanto excede el un brazo al otro.

			113. El tornillo y las ruedas dentadas nos ocuparán igualmente.

			114. Las garruchas llamarán más particularmente nuestra atención, considerando el peso, el diámetro y la inflexión de las cuerdas.

			115. Presentaremos un cuadro muy curioso, en que aparecen más de 100 combinaciones de los elementos de las máquinas.

			116. Igualmente ofreceremos modelos muy elegantes de las diversas clases de máquinas de que hemos hablado. Estos aparatos nos familiarizan más y más con la idea de que toda la teoría de las máquinas no es más que una deducción de la de las palancas.

			
Hidrostática

			117. Sea cual fuere la extensión de un recipiente que contenga un líquido, la superficie de éste se hallará a nivel. De aquí se infiere que en un mismo líquido se nivela una gran cantidad con otra muy pequeña.

			118. Asimismo deducimos que los líquidos oprimen igualmente en todas direcciones.

			119. Estas nociones nos conducen a demostrar que las presiones de los fluidos en los fondos de los vasos, siguen la razón del diámetro de éstos y de la altura de las columnas, sea cual fuere la figura de dichos vasos.

			Así lo patentizaremos con un aparato elegante.

			120. Estas leyes nos explicarán claramente algunos efectos hidrostáticos que parecen unas paradojas.

			121. Cuando un sólido se sumerge en un líquido, desaloja una cantidad de éste igual en peso a la del sólido. He aquí el famoso descubrimiento de Arquímedes.

			122. En consecuencia, explicaremos el uso del areómetro y sus varias especies, como también el manejo de la balanza hidrostática.

			123. Expondremos con este motivo los curiosos fenómenos que presentan los peces en sus inmersiones y emersiones.

			124. El principio de Arquímedes nos conducirá igualmente a la historia y teoría de los globos aerostáticos, marcando los dos viajes aéreos del ilustre Gay-Lussac que han formado época en los anales de la ciencia.

			125. Descubriremos con un modelo a la vista el juego de las bombas aspirante, comprimente y mixta.

			126. Explicaremos en lo que consiste la fuerza pasmosa del ariete y de la prensa hidrostática, tan generalizada hoy en Inglaterra.

			127. Expondremos el artificio del sifón simple y compuesto, sin olvidar el de las fuentes de Hierón e intermitente, los tubos de seguridad y otras aplicaciones del mismo principio.

			
Del movimiento de los líquidos

			128. En la salida de los líquidos debemos distinguir los depósitos constantes de los inconstantes.

			129. La cantidad de líquido que sale de un depósito constante es como el producto del cuadrado del diámetro del orificio o luz, multiplicado por la raíz cuadrada de la altura del líquido sobre el centro de dicha luz.

			130. La velocidad es como la fuerza que se emplea en comunicarla.

			131. En rigor no puede decirse que todos los puntos de la luz están igualmente oprimidos; circunstancia a que debe atenderse en los cómputos.

			132. En los depósitos inconstantes deben graduarse las disminuciones sucesivas de altura según la relación del movimiento uniformemente retardado; esto es, según los números 7, 5, 3, 1, etc.

			133. Para graduar el tiempo en que se ha de vaciar un depósito mixto, deberá atenderse no solo al diámetro y altura de la luz, sino también al diámetro del depósito.

			134. Advertiremos las causas que modifican en la práctica estos efectos; como asimismo las precauciones que deben adoptarse respecto de los depósitos.

			135. El movimiento de los ríos sigue las mismas leyes de la salida de un líquido por un conducto lateral.

			136. Tomaremos en cuenta las circunstancias que influyen en la corriente de los ríos y en la de los canales. Estos ofrecen, como es natural, resultados más sencillos, y por lo mismo más a propósito para servir de unidad en la materia.

			
Acústica

			137. La ciencia del sonido es una legítima continuación de la mecánica.

			138. El sonido es causado por el movimiento vibratorio de las partículas del cuerpo sonoro.

			139. Cada vibración excita en el aire una ondulación de una longitud determinada.

			140. La propiedad de vibrar depende en mucha parte de la elasticidad, si no de todo el cuerpo, al menos de sus mínimas partículas.

			141. Las vibraciones son transversales, longitudinales y circulares. Las verjas fijas por un extremo pueden ejecutarlas también normales y giratorias.

			142. Indicaremos el resultado de las experiencias fundamentales practicadas con las cuerdas en el sonómetro.

			143. Las cuerdas se dividen en modos y en vientres de vibración.

			144. Toda cuerda que vibra transversalmente puede considerarse como la reunión de dos péndulos iguales.

			145. La diversidad de tonos pende del mayor o menor número de vibraciones que se efectúan en un tiempo dado.

			146. La sirena de Carniard de Latour nos servirá para medir estas vibraciones.

			147. Con este motivo notaremos la diferencia que hay entre sonido fuerte y flojo y sonido alto y bajo. También diremos lo que es metal o timbre del sonido.

			148 El sonido más grave que puede percibirse produce una onda de 32 pies, y la del más agudo de los musicales no pasa de 18 líneas. He aquí los límites en que se comprenden todos los sonidos.

			149. En consecuencia mencionaremos los curiosos resultados de Fischer acerca del número de vibraciones que forma el diapasón de los principales teatros de ópera en Europa, como también los relativos al tono hasta donde puede subir y bajar la voz humana.

			150. Explicaremos el admirable aunque bien conocido fenómeno de sonar por sí sola una cuerda, cuando se toca otra que sea una octava, tercera o quinta suya.

			151. Las verjas metálicas vibradas ofrecen también nodos como las cuerdas.

			152. La distancia de un nodo a otro en una verja es dupla de la que hay desde el último hasta el extremo libre de dicha barra.

			153. Cuando se dobla una barra, van aproximándose sus nodos.

			154. Las verjas nos ofrecen el interesante resultado de que no puede percibirse sonido sin que se verifiquen de 30 a 36 vibraciones por segundo.

			155. Savart ha demostrado ingeniosamente que las líneas nodales forman alrededor de los tubos unas curvas poco más o menos espirales.

			156. Pero no hay fenómenos más prodigiosos en esta materia que los producidos por la vibración de las láminas. Heridas éstas por una ballestilla, forman varias figuras simétricas, según la fuerza con que se hieren y la forma que se les dé. Tendremos el gusto de practicar tan curiosos experimentos, debidos a la sagacidad de Chladni.

			157. Las membranas ofrecen fenómenos enteramente análogos a los de las láminas. El hábil Savart ha estudiado completamente la materia.

			158. El sonido puede propagarse por toda especie de cuerpos. La diferencia está en que unos le ofrecen mejor vehículo que otros.

			159. El sonido se propaga en un cuerpo de grande extensión por ondulaciones sonoras.

			160. El aire es el vehículo ordinario del sonido. Lo probaremos con experimentos.

			161. La intensidad del sonido propagado por los fluidos aeriformes está en razón de su densidad. Describiremos el modo de hacer estos ensayos. Con tal motivo explicaremos también la máquina de compresión, y el fenómeno de la armonía química, idéntico al del silbido.

			162. Un mismo cuerpo y a un mismo tiempo puede propagar una multitud de sonidos unos más graves que otros, y sin embargo se perciben distintamente. Procuraremos dar razón de semejante maravilla.

			163. La mayor o menos elevación de los tonos producidos en tubos no depende de su diámetro, ni de su grueso, sino de su longitud y del modo de agitar el aire. La flauta y el trombón nos suministrarán un claro comprobante de esta doctrina.

			164. La materia de que está formado un tubo puede hacer más sonora la voz, pero no alterar el tono.

			165. Los tubos convergentes alzan el tono, y los divergentes lo bajan.

			166. Tratándose de la comunicación de las vibraciones sonoras entre sólidos y fluidos, parece natural dar una idea de los principios en que descansan los instrumentos de viento y los de cuerdas.

			167. Estas doctrinas nos conducen a exponer sucintamente el mecanismo de la voz y del oído humanos, sin olvidarnos del delicioso órgano de los pajarillos.

			168. El ventriloquismo, este poderoso recurso de magia natural merecerá también nuestra atención.

			169. El sonido corre en todos tiempos y circunstancias 1142 pies por segundo. Conforme a los cálculos de Newton debería ser una velocidad de 978 pies. Procuraremos dar la causa de esta diferencia, siguiendo a Laplace.

			170. La humedad, la sequedad, la fuerza y otras causas pueden influir en la intensidad del sonido, pero no en su velocidad. Referiremos los interesantes experimentos que practicó Biot sobre la materia.

			171. Los sólidos propagan el sonido con distinta velocidad, según las observaciones de Chladni.

			172. La intensidad del sonido decrece según el cuadrado de la distancia.

			173. El eco no es más que la reflexión del sonido. Expondremos sus leyes, y circunstancias en que se verifica, con varios fenómenos dignos de atención.

			174. Aquí pertenece exponer el fenómeno observado por Humboldt en las vastas soledades de la América meridional, a saber: que el sonido se propaga a mayor distancia de noche que de día, a pesar de que reine más silencio en aquellos páramos durante éste que durante aquélla.

			175. Aplicaremos estas teorías a la construcción de los edificios, según los fines a que se destinan, haciendo palpar su importancia para la táctica de las asambleas deliberantes. En esta parte los antiguos nos llevaban grandes ventajas.

			176. En compensación, la ciencia de los modernos ha vulgarizado los artificios acústicos con que en sus oráculos asustaban ellos a la muchedumbre ignorante.

			

			
				
					4 Sic (en blanco) (Roberto Agramonte).

				

				
					5 Varela (Roberto Agramonte).

				

			

		

	
		
			
III. Exámenes generales

			A QUE HAN DE PRESENTARSE DESDE EL 6 HASTA EL 17 DE DICIEMBRE LOS ALUMNOS DEL COLEGIO DE SAN CRISTÓBAL DE LA HABANA, SITO EN CARRAGUAO,

			BAJO LA DIRECCIÓN DE DON JOSÉ DE LA LUZ, DE CUYO ESTABLECIMIENTO SON INSPECTORES LOS SEÑORES DOCTOR DON FRANCISCO ALONSO Y FERNÁNDEZ Y LICENCIADO DON BLAS OSÉS6

			HABANA IMPRENTA DEL GOBIERNO Y CAPITANÍA GENERAL POR S. M.

			1835

			...Nam quid aliud agimus docendo eos, quam ne semper docendi sunt? Quintiliano

			Educación primaria

			Todas las clases de religión y de lectura se llevan por el método explicativo

			Sección primera

			A cargo de don Mariano Alabarrieta

			Religión

			Todo el catecismo de Ripalda, y hasta la segunda parte del Fleuri

			Don Martín Pedroso

			Don Félix Ureña

			Don Benjamín Vallín

			Don Santiago Satre

			Don Francisco Steegers

			Hasta la mitad del catecismo de Ripalda y primera parte del Fleuri

			Don Juan Gayol

			Don Miguel Salazar

			Don Félix Incháustegui

			Hasta la confesión general inclusive

			Don José Lombillo

			Don Mariano Chacón

			Don Federico Disdier

			Don Sabino Larrinaga

			Lectura

			En el libro de don José de la Luz y El amigo de los niños

			Don Martín Pedroso

			Don Félix Ureña

			Don Benjamín Vallín

			Don Santiago Satre

			Don Francisco Steegers

			Don Juan Gayol

			Don Miguel Salazar

			Don Félix Incháustegui

			Don José Lombillo y

			Don Federico Disdier leen algo en el libro de don José de la Luz. Don Mariano Chacón, recién entrado, principia a decorar.

			Aritmética

			Dividir enteros

			Don Martín Pedroso

			Don Félix Ureña

			Don Benjamín Vallín Multiplicar enteros

			Don Francisco Steegers

			Don Santiago Satre

			Don Félix Incháustegui

			Don Juan Gayol

			Don Miguel Salazar Sumar enteros

			Don Sabino Larrinaga

			Sección segunda

			A cargo de don Pedro Suárez

			Religión

			Todo el catecismo de Ripalda

			Don Juan Bruno Zayas

			Don Carlos Quiñones

			Don Rafael Díaz

			Don Emilio Vallín

			Don Agustín Laño

			Don Ramón Ajuria

			Don Jorge Díaz

			Don Francisco Zayas

			Don Benito Zuasnávar

			Don José Manuel Martínez

			Don Alejandro Gayol

			Don Blas Lombillo

			Hasta la explicación de los mandamientos

			Don Germán García

			Don Miguel Villate

			Don Juan Chacón

			Todo el catecismo de Fleuri

			Don Juan Bruno Zayas

			Don Carlos Quiñones

			Don Rafael Díaz

			Don Jorge Díaz

			Don Francisco Zayas

			Don Benito Zuasnávar

			Don Ramón Ajuria

			Toda la primera parte del Fleuri

			Don Emilio Vallín

			Don Blas Lombillo

			Don Germán García

			Don José Manuel Martínez

			Don Alejandro Gayol

			Don Miguel Villate

			Lectura

			En la Educación de la infancia y Fábulas de Samaniego

			Don Juan Bruno Zayas

			Don Carlos Quiñones

			Don Rafael Díaz

			Don Jorge Díaz

			Don Benito Zuasnávar

			Don Ramón Ajuria

			Don Blas Lombillo

			Don José Manuel Martínez

			Don Miguel Villate

			Don Alejandro Gayol

			Don Juan Chacón

			Don Francisco Zayas

			Don Germán García

			Don Agustín Laño

			Don Emilio Vallín

			Aritmética

			Hasta dividir mixtos inclusive

			Don Juan Bruno Zayas

			Don Carlos Quiñones

			Don Rafael Díaz

			Don Jorge Díaz

			Don Benito Zuasnávar

			Don Ramón Ajuria

			Hasta dividir decimales inclusive

			Don Emilio Vallín

			Don José Manuel Martínez

			Don Germán García

			Don Alejandro Gayol

			Don Juan Chacón

			Don Francisco Zayas

			Don Blas Lombillo

			Don Miguel Villate Multiplicar enteros

			Don Agustín Laño (entrado poco ha).

			Sección tercera

			A cargo de don Bartolomé José Crespo

			Lectura

			En la Educación de la infancia, Fábulas de Samaniego e Historia de Grecia por Escosura

			Don Agustín Díaz

			Don Alejandro Alcalá

			Don Juan Rebollo

			Don Emilio Ramírez

			Don Serafín Atalay

			Don Mariano Moya

			Don Simón Teja

			Don Valentín Martínez

			Don Francisco Guitart

			Don Eduardo Aruz

			Don Carlos Duarte

			Don Antonio Díaz de la Puente

			Don Jorge Zequeira

			Don Mateo García

			Don Lorenzo Soto

			Don Antonio López

			Don Esteban Villegas

			Aritmética

			Hasta partir números denominados

			Don Agustín Díaz

			Don Juan Rebollo

			Don Valentín Martínez

			Don Esteban Villegas

			Don Antonio López

			Don Eduardo Aruz

			Don Mariano Moya

			Don Jorge Zequeira

			Don Alejandro Alcalá

			Don Serafín Atalay

			Don Carlos Duarte

			Don Lorenzo Soto

			Hasta partir números mixtos

			Don Simón Teja

			Don Francisco Guitart

			Don Mateo García

			Don Emilio Ramírez

			Hasta partir enteros

			Don Antonio Díaz de la Puente.

			Sección cuarta

			A cargo de don Bartolomé José Crespo

			Lectura

			En cualquier libro en prosa o verso, y particularmente en el Buffon de niños (libro muy a propósito para promover la explicación).

			Don Federico Vallín

			Don José Manuel Jimeno

			Don Eusebio Guiteras

			Don Luis Valera

			Don Carlos Ramos

			Don José Ignacio Hernández

			Don Manuel Suárez

			Don Ignacio Zuasnávar

			Don Lorenzo Inarra

			Don Manuel Alzar

			Don Justo García

			Don José Corcuera

			Don Ramón Ramos

			Don Bernardo Reinoso

			Don Jacinto Pedroso

			Don Rafael Bolanger

			Don Manuel Ramírez

			Don Sebastián Pichardo

			Don José María Benítez

			Don José Abaitua

			Don Gabriel Suárez

			Don Antonio Izquierdo

			Don Rafael Díaz

			Don Manuel Duarte

			Don José del Moral

			Don Felipe Herrera

			Don José Invernó

			Don Eduardo Lobé

			Aritmética

			A cargo de don Rafael Navarro

			Números denominados, elevación a potencias y extracción de raíces cuadradas y cúbicas

			Don Felipe Herrera

			Don Eduardo Lobé

			Don José del Moral

			Don Eusebio Guiteras

			Don Bernardo Reinoso

			Don José Quiñones

			Don Manuel Duarte

			Don Ramón Ramos

			Don Lorenzo Inarra

			Don Manuel Alzar

			Don José Castillo

			Don Rafael Bolanger

			Don Rafael Díaz

			Don José Corcuera

			Don Gabriel Pichardo

			Don Sebastián Pichardo

			Sección quinta

			A cargo de don José Riera

			Aritmética

			Desde numeración hasta regla de tres y sus aplicaciones

			Don José María Benítez

			Don Federico Vallín

			Don José María Zayas

			Don Justo García

			Don José Invernó

			Don Ignacio Zuasnávar

			Don Carlos Ramos

			Don Gabriel Suárez

			Denominados, elevación a potencias y extracción de raíces cuadradas y cúbicas

			Don Antonio Izquierdo

			Don Manuel Ramírez

			Don Luis Valera

			Don Calixto Acosta

			Don José Ignacio Hernández

			Gramática castellana

			Sección primera

			A cargo de don Pedro Suárez

			Declinarán, conjugarán y analizarán en el Fleuri

			Don Rafael Díaz

			Don Juan Bruno Zayas

			Don Carlos Quiñones

			Don Ramón Ajuria

			Don Francisco Zayas

			Don Alejandro Gayol

			Don Jorge Díaz

			Don Miguel Villate

			Don Francisco Steegers

			Don José Manuel Martínez

			Don Benito Zuasnávar

			Don Martín Pedroso

			Don Blas Lombillo

			Don Emilio Vallín

			Don Félix Incháustegui

			Don Juan Chacón

			Don Sabino Larrinaga

			Don Germán García

			Don Agustín Laño

			Don Antonio Díaz de la Puente

			Don Santiago Satre

			Sección segunda

			A cargo de don José Jorrín

			Analizarán y escribirán lo que se les dictare de la Historia de Grecia por Escosura, que les sirve de texto.

			Don Antonio López

			Don Lorenzo Soto

			Don Jorge Zequeira

			Don Eduardo Lobé

			Don Manuel Izar

			Don Felipe Herrera

			Don Esteban Villegas

			Don Simón Teja

			Don Francisco Guitart

			Don Mariano Moya

			Don Mateo García

			Don José Castillo

			Don Bernardo Reinoso

			Don Valentín Martínez

			Don Manuel Duarte

			Don Alejandro Alcalá

			Don Juan Rebollo

			Don Félix Ureña

			Don Eduardo Aruz

			Don Emilio Ramírez

			Don Carlos Duarte

			Don José Corcuera

			Sección tercera

			A cargo de don José Jorrín

			Analizarán en cualquier libro y responderán cuanto se les pregunte sobre analogía, sintaxis, prosodia y ortografía, escribiendo igualmente lo que se les dictare.

			Don Ramón Ramos

			Don José María Benítez

			Don Jacinto Pedroso

			Don Antonio Izquierdo

			Don José Manuel Jimeno

			Don Gabriel Suárez

			Don José del Moral

			Don Luis Valera

			Don Ramón Soto

			Don Rafael Bolanger

			Don José Zuasnávar

			Don Julián Iturbe

			Don Lorenzo Inarra

			Don Carlos Ramos

			Don Gonzalo Goicouría

			Don Ignacio Zuasnávar

			Don Federico Vallín

			Don Juan Manuel Martínez

			Don José Incháustegui

			Don José Franco

			Don Manuel Ramírez

			Don Justo García

			Don Manuel Suárez

			Don Agustín Díaz

			Don José Invernó

			Don Serafín Atalay

			Don Rafael Díaz

			Don Calixto Acosta

			Don José Abaitua

			Don Simeón Ochandarena

			Sección cuarta

			A cargo del Director

			Ésta es propiamente una clase de composición; y para promover tan importante ramo se han ejercitado asimismo en la propiedad del lenguaje, explicando detenidamente las palabras, descomponiendo las frases y fijando la significación de los sinónimos. Presentarán gran variedad de composiciones y aun escribirán de improviso sobre los temas que se dignen proponerles los examinadores. Igualmente para perfeccionarlos en la lectura e inspirarles el gusto de las buenas letras, se les ha leído y hecho leer en las obras de nuestros mejores hablistas, así en prosa como en verso, y señaladamente en las de León, Cervantes, Jovellanos y Gallegos. Por lo tocante a gramática, viene a ser esta clase, como la última del ramo, un verdadero curso de crítica sobre las teorías gramaticales.
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